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MI PAPA ME ENGAÑO    

 

Hace tiempo un niño de aproximadamente de 12 años, me llamo por teléfono para platicarme 

sobre Lucas un perro de talla mediana, jovial sumamente expresivo, y que sin ser de raza pura, 

denotaba por sus rasgos físicos, que alguno de sus antecesores fue bóxer. 

Después de saludarme e identificarse, se puso a llorar, lo cual se me hizo a mi raro, y le pregunte 

que le paso a Lucas está enfermo, y me contesto entre llantos, no es algo peor, se murió le dije, y 

me contesto no peor que eso, haber cálmate un poco y explícame que es peor que eso. 

Me dijo se acuerda que mi papá no quería a mi perro, si me acuerdo le dije, pues el fin de semana, 

me dijo ponle un cordón al perro y súbelo a la camioneta, yo emocionado porque mi papá nunca 

había demostrado interés por mi perro que es mi amigo, pensé que había cambiado de parecer y 

que lo ibamos  a llevar a pasear, le dije a mi papá yo me voy con el Lucas en la caja de la 

camioneta, pues como nunca lo hemos sacado a pasear, no vaya ser que se le ocurra brincar y se 

accidente. 

Nos fuimos pues mi papa, mi perro y yo a lo que yo pensaba seria por fin un acercamiento de los 

tres, y al igual que mi perro ladraba de gusto, yo sonreía, acariciándolo para calmarlo, mientras 

que mi papa solo en la cabina, se dirigió al oriente  de la ciudad, por avenidas y colonias nuevas 

que yo no conocía. Después de un rato de ya no ver casas mi papa, paro la camioneta y me dijo 

baja al perro, lo cual yo hice de inmediato, acto seguido solté al Lucas para que corriera, lo cual 

hizo con mucho gusto sin dejar de ladrar, y sin más mi papa me dijo súbete a la camioneta, a lo 

cual le conteste, tan pronto y me respondió si ya vámonos, y yo le dije entonces espera que venga 

Lucas, su respuesta me dejo frio, el perro se queda aquí vámonos. 



Acostumbrado a obedecer a mi papa me subí a la camioneta, llorando, y sintiéndome 

desconcertado, pues lo que mi papa quería hacer, no era congraciarse con mi perro, sino 

abandonarlo a su suerte. 

Nos fuimos mi papa y yo, y al voltear hacia donde había corrido mi perro, note que este al 

escuchar el ruido de la camioneta y ver que esta se alejaba, corrió a todo galope para alcanzarnos, 

mientras mi papa aceleraba para que no nos alcanzara. 

Como Lucas no dejaba de correr detrás de nosotros, mi papá paro de golpe la camioneta y tomo el 

lazo para amarrar a Lucas quien ya nos había alcanzado muy alegre lamiendo las manos de mi 

papá, pues pensó que por fin se había dignado a jugar con él, acto seguido mi papá amarro al 

Lucas a unos arbustos y después nos fuimos de ahí mientras el Lucas ladraba desesperado, pues 

no entendía este el juego, cuando la realidad es que mi papá se estaba asegurando que no nos 

siguiera, y por mas que le pedí  y le suplique, mi papá fue determinante al decirme el perro se 

queda aquí. 

Como ve me pregunto después de este relato, por unos momentos no supe que contestar, le 

explique que podía entender que ya no pudieran tener al perro, pero que era su responsabilidad, 

en un caso extremo, buscarle un nuevo hogar, pero jamás abandonarlo. 

Días después supe por el mismo niño que el perro regreso, con parte del cordón amarrado a su 

cuello, y por suerte me platico, que al llegar el perro estaba el, afuera de su casa junto con su 

papa, y el Lucas llego aunque flaco y un poco sucio lamiéndolos en agradecimiento por haberlos 

encontrado, tratando de congraciarse con ambos. Mi papa me dijo el niño, no puedo menos, ante 

tales pruebas de cariño que recibirlo de nuevo en la casa. Me comento también mi papa que no 

había podido dormir del remordimiento, pensando también que me había dado con ello un mal 

ejemplo, pensando que tal vez yo pudiera abandonarlo a él a su suerte cuando ya fuera viejo. Por 

toda respuesta le di un abrazo me dijo el niño a mi papa agradeciéndole y diciéndole que eso yo 



jamás lo haría. 

Y ahora para terminar una gota de filosofía. 

El dinero no da la felicidad, pero aplaca los nervios. 

miguel_daviladavila@hotmail.com 

ADOPTANOS 

 

“Mando & Coquis” 

Mando: (izquierda), macho, 3 meses, esterilizado, tranquilo, simpático, juguetón, excelente compañero, 
ando en busca de un hogar donde quieran mi compañía. 

Coquis: (derecha), hembra, 3 meses, esterilizada, alegre, juguetona, gran compañera… adóptanos..!!!!!! 

Anímate no lo pienses más, adopta un amigo leal e incondicional sin costo alguno, solo envíanos un correo 
a: miguel_daviladavila@hotmail.com, o comunícate al 871-1201787. El correo y teléfono anterior es para 
personas interesadas en adoptar una mascota, no contamos con instalaciones físicas para dar albergue a 
animalitos (no hay refugio). Esteriliza a tu mascota, no olvides llevar al día el esquema de vacunación de tu 
mascota. Identifícala con una placa que contenga información básica en caso de extravío, no permitas que 
se convierta en una estadística más de muerte en la calle. Si por alguna razón tienes una mascota no 
deseada no la abandones en la calle, no la condenes a muerte si ésta no logra encontrar un lugar seguro 
donde no la agredan, donde pueda protegerse del calor, y donde pueda encontrar agua y alimento. 
Demos el ejemplo a nuestros hijos, tomemos decisiones responsables.  

 

 

 


